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La falta de anuncios económicos y un relato que, en
esta materia, encuentra poco eco en la realidad ca-
racterizaron la Cuenta Pública del Presidente Ga-
briel Boric el pasado domingo. En efecto, los men-

sajes de fondo enfatizados en su discurso respecto de la eco-
nomía pueden agruparse en dos categorías: (i) el Gobierno
ha avanzado en proteger y mejorar las condiciones de traba-
jo, y (ii) el Gobierno ha logrado estabilizar la economía, lo
que permite el crecimiento futuro. Ambas tesis ameritan
ser observadas. 

Respecto de la primera, al plantearla, el Presidente des-
conoce un punto fundamental: el crecimiento del empleo
durante esta administración ha sido pobre y las cifras así lo
evidencian. De hecho, y con
la obvia excepción de los años
del covid, este ha sido el pe-
ríodo con la mayor tasa de de-
sempleo promedio en nues-
tro país desde la crisis finan-
ciera de 2009. A su vez, y en
concordancia con aquello, las
cuentas nacionales del Banco
Central muestran que en estos últimos dos años los ingre-
sos totales de los hogares han estado virtualmente estanca-
dos. Todo esto sugiere, pues, que los logros laborales sim-
plemente no han sido tales.

Y es que la lógica que ha seguido el Ejecutivo al impul-
sar medidas que rigidizan el mercado del trabajo y que au-
mentan los costos de contratación —por ejemplo, las alzas
del salario mínimo y la Ley de las 40 horas— puede termi-
nar beneficiando a quienes tienen un puesto de trabajo pro-
tegido, pero no puede obviarse su efecto sobre quienes no
encuentran empleo. El actual 8,8% de desocupación habla
de una situación laboral que ha empeorado en los últimos
años, pero la cuenta del Presidente no pareció verlo. El
anuncio respecto de insistir en impulsar la negociación ra-
mal es un reflejo de esa disociación: mientras los sindicatos
más poderosos la promueven, la silenciosa voz de los de-

sempleados no se deja oír. 
Algo similar sucede respecto del crecimiento. El Presi-

dente reiteró ayer aquello de que el Gobierno habría logra-
do estabilizar la economía, pero sin mencionar su responsa-
bilidad y la de su coalición en la desestabilización previa,
por ejemplo, al impulsar los retiros previsionales, uno de
los factores que aceleraron la inflación. Menos admitió que,
si el país es hoy algo más estable desde el punto de vista
económico, se debe en buena parte al rechazo del proyecto
constitucional que él promovió en 2022 llegando a sostener
que se trataba de una condición sine qua non para sacar ade-
lante su programa. Mientras, el persistente incumplimiento
de las metas fiscales en los últimos años es una espada de

Damocles que pende sobre el
funcionamiento de la econo-
mía hacia adelante, como ha
sido ampliamente reconoci-
do. Así, en definitiva, la men-
tada normalización, aparte
de relativa, ha sido lograda
más bien a pesar de las accio-
nes del Gobierno y no como

consecuencia de sus políticas.
Por último, es llamativo que las autoridades se feliciten

por lo que anticipan como una evolución positiva de la in-
versión en los próximos años, considerando que en buena
medida ella está centrada en la explotación de los recursos
naturales del país y, más particularmente, de la minería.
Elegido bajo una plataforma que descalificaba a esas indus-
trias como meramente extractivistas y que proponía lograr,
con el impulso del Estado, una mayor sofisticación produc-
tiva, los hechos parecen haber llevado al Presidente Boric a
convencerse de que en el aprovechamiento de los recursos
naturales hay una inmensa oportunidad, sin que sea nece-
sariamente conveniente empujar iniciativas voluntaristas
como la tan publicitada fabricación de baterías de litio, don-
de el fracaso ha sido hasta ahora evidente. Esta retrasada
opción por el realismo es, sin duda, una buena noticia.

Es paradójico que las mejores perspectivas

para la inversión que el Presidente ahora

celebra se sustenten en una actividad antes

descalificada como “extractivista”.

Economía en la Cuenta Pública

Habitadas por millones de personas que no se cono-
cen entre sí, cuyas vidas están saturadas de infor-
mación y rodeadas de modernas tecnologías con
las que trabajan o realizan sus actividades cotidia-

nas, las sociedades contemporáneas requieren, para su mejor
funcionamiento, de buenas instituciones. Y para que el conjun-
to de reglas que definen a esas instituciones cumpla tal objeti-
vo, su diseño debe contemplar incentivos que fomenten el pro-
greso de la sociedad, que orienten de manera justa la resolu-
ción de problemas, y que tengan la imparcialidad necesaria pa-
ra evitar privilegios o discrecionalidades. Por eso, las buenas
instituciones están en la base del éxito democrático y económi-
co de los países, como ha sido reiteradamente establecido por
laureados académicos. 

Sin embargo, para que el
proceso resulte virtuoso, no se
debe soslayar el rol que cum-
plen quienes las dirigen. En
efecto, como las instituciones
sirven de guía para las conduc-
tas de las personas, o procuran encauzarlas en la dirección co-
rrecta, o ayudan a modificar errores respecto de lo ya obrado,
se requiere de quienes las conducen la iniciativa, la tenacidad,
la capacidad de gestión y una profunda comprensión de los
objetivos a cumplir por la respectiva entidad.

Un ejemplo ha sido la actuación de la contralora general
de la República, Dorothy Pérez, no solo ahora, al tomar la ini-
ciativa para detectar exitosamente a quienes, en el sector públi-
co, solicitaban licencias médicas fraudulentas para tomar vaca-
ciones al margen de su feriado legal, sino también antes, cuan-
do recién asumió el cargo de contralora subrogante y, luego, al
ser designada titular. Habiendo trabajado inicialmente en este
organismo, Pérez volvió a la institución en la década pasada,
como jefa de gabinete del ahora excontralor Jorge Bermúdez, y
luego fue ascendida a subcontralora. En ese cargo, comenzó a
tener discrepancias con los criterios comunicacionales de Ber-
múdez y también respecto de algunas de sus resoluciones, a
raíz de lo cual este decidió destituirla. Ella llevó entonces el
caso a tribunales, argumentando que el suyo no era un cargo

de confianza del contralor, y la justicia le dio la razón. Pero ese
triunfo legal le significó pasar años en una incómoda posición,
como segunda autoridad de un organismo cuyo titular des-
confiaba de ella. Con la misma persistencia, fuerza de carácter
y conocimiento de las atribuciones a su disposición, pero tam-
bién de las reglas a las que se encontraba sometida, una vez
asumida la subrogancia de Bermúdez, al terminar este su pe-
ríodo, en diciembre de 2023, Pérez redujo drásticamente el ga-
binete y la secretaría general de la Contraloría, que tenían 133 y
233 funcionarios respectivamente; asimismo, volvió a crear la
División de Gobiernos Regionales y Municipalidades, elimina-
da por su antecesor, reubicó funcionarios mediante un proceso
de postulación por intranet y fusionó el departamento de Co-

municaciones con el de Rela-
ciones Internacionales. Su pro-
pia designación como titular
fue un proceso largo, pues el
Gobierno se resistió por casi 10
meses a proponer su nombre al
Senado; su desempeño duran-

te ese período, sin embargo, fue generando un extendido con-
senso, de modo que finalmente su nominación resultó un paso
casi natural, transversalmente apoyado. 

Con esos antecedentes, se comprende mejor que haya li-
derado con la fuerza y el esmero con que lo hizo el proceso que
condujo a detectar el fraude de las licencias. Más aún, ella tomó
dicha iniciativa, aun cuando, a su juicio, podrían y deberían
haber sido las propias reparticiones públicas las que realizaran
el trabajo de detección. 

Este episodio ilustra con claridad la diferencia que hacen
las personas. De poco sirve un buen diseño, con reglas apropia-
das y una gobernanza bien establecida, si sus conductores no
son capaces de realizar lo que sea necesario para que los objeti-
vos de su institución se cumplan como fueron estipulados en
su estatuto orgánico. En momentos en que, a raíz de este caso,
vuelve a debatirse la modernización del sector público, cobra
especial relevancia el que la asignación de los cargos directivos
se haga con estricta sujeción a los méritos de la trayectoria de
los candidatos y a los rasgos de carácter demostrados. 

El caso de Contraloría da cuenta de la

diferencia que puede marcar, con su carácter

y con su decisión, quien dirige un organismo.

Las personas, no solo las instituciones

“Se han alinea-
do los astros para
Chile. De la mano
de nuestros recur-
sos naturales, mi-
nerales, forestales,
agrícolas y pesque-
ros; de una ubica-
ción geográfica y
un clima privilegia-
dos; aprovechando
el cambio tecnoló-
gico y apoyados en nuestro capital hu-
mano, podemos transformarnos en
una economía verde y digital”.

No, la frase no fue extraída de la
Cuenta Pública del Presidente Boric,
aunque bien podría haberlo sido. Su
alocución del pasado domingo estuvo
rebosante de optimismo res-
pecto de las potencialidades
de Chile, una vez encauzados
—que no resueltos— los ex-
cesos y desbordes de los últi-
mos años. En realidad, la afir-
mación proviene de un libro
reciente de Joaquín Lavín
(Chile: ahora es cuando. Cómo reto-
mar el progreso y transformarnos en
una economía verde), que transmite
un entusiasmo a la par del de Boric.

Lavín saltó a la fama en 1987 con
La Revolución Silenciosa, una fervo-
rosa defensa del modelo de los “Chi-
cago Boys”. Con tono accesible y
ejemplos concretos, proclamaba que
la modernización liberal era irreversi-
ble; que el crecimiento —no la redis-
tribución— permitiría superar la po-
breza; que el Estado debía limitarse a
un rol subsidiario; y que surgía una
“clase media emergente” capaz de dar
estabilidad a Chile.

Con un grupo de amigos decidi-
mos responder con otro libro. No para
refutar a Lavín, sino para mostrar el
reverso de su relato: la realidad de los
excluidos de la modernización. Lo ti-
tulamos Los Silencios de la Revolu-
ción. El libro de Lavín se convirtió, de
facto, en el manifiesto del “Sí” en el
plebiscito de 1988. El nuestro, más
modesto, sumó su grano de arena al
relato del “No”.

En 1999, Lavín estuvo a un paso de
hacer historia: casi derrota a Ricardo
Lagos con su consigna de “Viva el cam-
bio”. Fue una campaña inolvidable,
cargada de ímpetu, sonrisas y propues-
tas tan inusuales como efectistas. Se
acuñó entonces el término “cosismo”
para referirse a una política basada en

medidas prácticas, inmediatas y, a me-
nudo, desbordantes de imaginación.

Desde entonces he seguido con
atención su accidentada carrera. No sé
si admirar o temer su capacidad para
desafiar las etiquetas, como cuando
fue a Cuba para aprender de Fidel
Castro y se autodefinió “bacheletista-
aliancista”. Aunque roza a veces el de-
lirio, no puedo dejar de apreciar su
creatividad, como cuando quiso hacer
llover sobre Santiago.

Reconozco su resiliencia. Ha acu-
mulado derrotas, errores, traiciones…
pero siempre logra volver a pararse
sonriendo, como si nada. Y, sobre to-

do, me interpela su fe inquebrantable
en Chile. En lugar de sumarse al coro
de lamentos o a las profecías de catás-
trofe, insiste en ver oportunidades, co-
mo si el futuro estuviera siempre a la
vuelta de la esquina.

Su nuevo libro insiste en ese espí-
ritu. Explica por qué la base productiva
de Chile se vuelve estratégica para el
mundo que viene. Proyecta al país co-
mo un hub global de combustibles lim-
pios y data centers, gracias a sus avances
en energías renovables. Y como lo hi-
ciera Trump ante Macri, destaca el va-
lor de Chile en el nuevo mapa mun-
dial, que le permitiría ser el puente de
Argentina y Brasil hacia el Pacífico.

Con su mentalidad concreta, La-
vín destaca iniciativas ya en marcha,

tanto del empresariado como
del Estado. Y fiel a su prag-
matismo, no duda en valorar
la alianza Codelco-SQM en el
Salar de Atacama o el proyec-
to Enap-HIF Global en Maga-
llanes para producir combus-
tibles verdes. Pero también

advierte sobre los frenos: la “permiso-
logía”, la burocracia, la falta de relato
compartido y la incertidumbre sobre
cómo se distribuirán los beneficios a
toda la población.

Sus propuestas pueden ser im-
practicables: da lo mismo. Lo valioso
es que abren un debate que escapa al
pesimismo resignado y al coro de las
buenas intenciones. Lavín, como Bo-
ric, es uno de esos optimistas impeni-
tentes que prefieren seguir apostando
por el futuro y por “las Violetas que
florezcan al andar”.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Optimismo impenitente

Lavín, como Boric, es uno de esos optimistas

impenitentes que prefieren seguir apostando

por el futuro.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Eugenio Tironi

Aun cuando Claudia Shein-
baum afirme que las elecciones para
jueces en México fueron un “éxito”,
la bajísima participación del domin-
go —apenas el 13 por ciento, se esti-
ma— indica lo contrario. Sea por
mala información, por desconoci-
miento de los candidatos o porque la
oposición caló con su mensaje de
que es un proceso riesgoso para la
propia democracia, la amplia mayo-
ría de los electores no emitió su voto
y ello levanta un manto de dudas so-
bre la legitimidad de un resultado
que tomará varios días conocer. 

México se ha embarcado en un
proceso para cambiar por voto po-
pular a todos sus jueces, desde la
Corte Suprema hasta los juzgados
locales, y para eso ayer se votaron
1.861 cargos, dejando otros mil para
ser escogidos en 2027. El gobierno
celebra el avance
de la reforma ju-
dicial, lanzada
por Andrés Ma-
nuel López Obra-
dor (AMLO) y
apoyada férrea-
mente por la Presidenta, pero criti-
cada con dureza por quienes, estan-
do de acuerdo en que la justicia ne-
cesita una depuración, consideran
que con esta fórmula se abre la puer-
ta a su pleno control político o a su
captura por grupos de interés y el
crimen organizado. 

Hay generalizada desconfianza
en el proceso, un paso que se suma a
la ofensiva que antes inició AMLO
para desmontar instituciones autó-
nomas claves en la democracia me-
xicana. En este caso, según la oposi-
ción, el actual partido oficialista,
Morena, que tiene la mayoría abso-
luta en las dos cámaras del Legislati-
vo, busca controlar también el Po-
der Judicial. La Presidenta se defien-
de diciendo que si ese fuera su obje-
t ivo , no hubiera neces i tado
convocar a elecciones, sino mante-
ner los procedimientos antiguos

que le permitían el Ejecutivo parti-
cipar en los nombramientos, cual si
eso pudiera compararse con el efec-
to de remover en apenas dos años a
todos los magistrados de un país.
Ante ello, intelectuales han recorda-
do que la democracia no es solo
efectuar elecciones, sino contar con
un sistema de equilibrios institucio-
nales que impida la concentración
del poder. Por eso, el historiador En-
rique Krauze definió lapidariamen-
te el proceso del domingo como “la
ejecución de la república”.

Pero incluso al margen de la dis-
cusión por cómo y por qué se hizo la
reforma (el enfrentamiento con los
jueces que objetaban sus leyes fue
una de las motivaciones de AMLO),
el proceso ha adolecido de evidentes
fallas. La más grave, la selección de
los postulantes. Bastaba con ser abo-

gado, mostrar el
promedio de no-
tas, presentar car-
tas de recomen-
dación y entregar
un ensayo. Nada
de experiencia ni

pruebas de idoneidad. Sendos comi-
tés de los poderes Ejecutivo, Legisla-
tivo y Judicial debían hacer una eva-
luación de los precandidatos, pero,
por discrepancias en el procedi-
miento, el comité judicial, que era el
que tenía una pauta más exigente, se
marginó, dejando al del Senado la
última palabra. Este resolvió definir
por sorteo, y no por estudio de ante-
cedentes, a los candidatos finales. El
resultado fue que se “colaron” va-
rios con dudoso currículum e inclu-
so vinculados a la defensa de narcos.
Y, por supuesto, con una mayoría de
miembros de Morena en los comi-
tés, hay fuertes cuestionamientos de
que prevaleció una selección parti-
dista. Además, en muchos casos, so-
lo fue designada una persona para
disputar un cargo, fórmula obvia-
mente reñida con la “democratiza-
ción” que dice buscar el gobierno.

La fórmula abre la puerta

al pleno control político de

la judicatura mexicana. 

Elección de jueces

El monje agustino Martín Lutero y el do-
minico Giordano Bruno desafiaron la auto-
ridad de la Iglesia Católica Romana y se
convirtieron en herejes.

Se es hereje cuando se sostiene o propa-
ga una doctrina o
pensamiento que
contradice la ortodo-
xia dominante. Existe
herejía en el campo
religioso, en el cientí-
fico y en el político.

La diferencia en-
tre Lutero y Bruno,
ambos contradicto-
res del dogma en el
siglo XVI, consiste en
que el primero logró
formar un cuerpo só-
lido de doctrina y
fundó una iglesia re-
formada que dio origen al protestantismo
en una de sus variantes más políticamente
estables. El segundo fue condenado por la
Santa Inquisición a morir en la hoguera en
Roma en el año 1600, sin conseguir que sus
pensamientos conformaran una comuni-

dad de pensamiento y acción.
Cuando un hereje logra consolidar su

doctrina, reclutar adeptos y mantener o
acrecentar su poder es un heresiarca.
Cuando simplemente expresa ideas dis-

crepantes y suscep-
tibles de castigo es
solo un hereje.

Las diferencias en-
tre heresiarcas y he-
rejes en religión, cien-
cia y política permi-
ten tanto la valora-
ción histórica como
el análisis de las con-
secuencias que tie-
nen la intolerancia, la
represión o el oculta-
miento de pensa-
mientos e ideas. Mu-
chos presuntos sal-

vadores de su patria, su comunidad o la hu-
manidad deben estudiarse no solo por lo
que proponen sino por el arraigo que consi-
guen en las mentes y los corazones.

D Í A  A  D Í A

Heresiarcas y herejes
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